
Si quis dixciit Fr. Ge<undii
chordam csse alinm quam cin-
gulum suum , unicum verum,
analhema sit.

Co?;c. 2. Gerukd. can. 5.

Si alguno dijere que la cuer-
da de Fr. Gerundio esotra que
su cordón, católico, político,
sagrado, único verdadero, le
añusgo con él sino hay quien
me contenga,

CUERDAS, CORDÓN Y CORREAS.

Cada periodista tiene su cuerda; Fr. Gerun-
dio es periodista , luego Fr. Gerundio tiene su
cuerda. El silogismo parece concluyente y capaz
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Díjele pues un dia á mi lego. Tirabeque,
trae acá ese vioim viejo que está en la alcoba

de mi celda. Le trajo, y le acomodé unas cuer-

das: la prima la apreté de firme, la dejé Lien ti-

rante, y escupí la clavija para que no se fiojtia.

La segunda la dejé floja,y las otras dos en un

temple incierto. El resultado fue que la floja no

de convencer á un toro de Veraguas. Pero como

estamos en unos tiempos en que los silogismos se

han declarado en quiebra ,y la lógica se ha hecho

una picara alcahueta, tramposa, llena de maulas,
y que hace vida con todos, el silogismo de la

cuerda respecto de Fr. Gerundio fallit in equo,

como dijo el otro. Que cada periodista tenga su

cuerda, en la cual escribe, lo creo, porque lo

dicen ellos: y en verdad que no sé como se les

compone escribir en cuerdas ;escribe Fr. Gerun-

dio en papel blanco y aun asi muchas veces no

entienden su letra los cajistas ,y por leer minis-

tro leen menestra pero ellos sé entenderán co-

mo se entendían losindios anteriores á la conquis-

ta por medio de las cuerdas llamadas v/ambús
que suplian á la escritura ; aunque esto es bastan-

te retrógrado y ultramarino. ¿De que serán las

cuerdas en que escriben los hermanos periodistas?
decia yo muchas veces para mi capilla. Deberán
ser unas de algodón , que serán las que llaman

cuerda Hoja, otras de tripa que será la tiranta,

y otras acaso de alambre y elásticas, que serán

las de los escritores de tira y afloja.



sonaba, las otras dos desafinaban, la tirante saltó,
y el violin se hizo añicos. ¿Qué hice pues? Cojí
las cuerdas , las tejí bien tejidas, hice de trecho
en trecho unos nudos , y el todo produjo un eín-
gulo, un cordón , este cordón santo v bendito
este cíngulo gerundiano , con el que pienso arrear
á los ronceros, sujetar á los de-bocados, y
meter en paso á los que corren con desigualdad.
Ya veis, hermano?, como Fr.Gerundio no es escri-
tor de cuerda sino de cordón: y que su pensamien-
to es hacer de todas las-" cuerdas un solo cordón
fuerte, apretado, ñudoso, bien acondicionado: el
pensamiento está también lleno de nudos y difi-
cultades, perq por lo mismo es mas digno de un
Fr. Gerundio: y creedme, hermanos mios; si de
todas las cuerdas no se hace un solo cordón fuer-
te , duro, apretado y ñudoso, si los escri-
tores y el público siguen unos nejando la cnerda
y otros tirándola, y otros desafinando, sobre ai-

mar una música insoportable , la cosa tronará co-
mo el violin viejo de Fr. Gerundio.

condiciones: tiene correa para oir que dicen q\¡e
en Madrid no se podrá conservar imparciai , por-
que le ganará algún partido, porque se doblará á
influencias de los amigos ó del poder, porque ya
le han visto acompañado de dos moderados, por-
que le vieron paseando con tres exaltado*, por-
que le visitan los de la oposición , porque se ía-

His non obstantihis, esto no embargante, Fra y
Gerundio ademas tiene correas de varias clases y



nuhariza con los ministeriales. \ Fi. Gerundio
tiene correa para saeudir á los que tal y tan lige-
ra y puerilmente jnzgau ;porque tiene correa pa-
la admitir eu su trato privado al moderado A, y
id exaltado B,y si se quiere hasta al carlista Yí,
si es hombre de paz y obediente á las leyes; por-
que Fr. Gerundio es el nombre mas tolerante en

materia de opiniones, asi como es el mas intole-
.13 los abusos de ellas; y tiene correa para

sacudir el bál;»go á estos mismos si tratasen de ir.-
finir en su mart-ba pública, y tiene correa para

Á quien intentara ganarle, y tiene correa

para alumbrar á quien tal piense.
Et kabet quoque corream, y tiene á major

abundamiento correa para oir decir que dicen, que
escribe resentido porque no le han dado tan sito
destino como él quería: y tiene correa para oir de-
cir que dicen, que escribe para comprar después
otro destino mas alto á precio del silencio. Y tea-
dria coi rea para aceptar mañana una portería si
en necesidad se viese ,y tiene correa para no ad-s
initirhoy una dirección general, si Dios le favo-
rece con saiud ,y el público con sus suserieiones.
Et habet eliam corream ,y tiene ademas correa pa^
ra vapular á quien otra cosa de él á decir á es-
cribir se atreva

raníe >

zurrar

Eo resumen, Fr. Gerundio á roa3 de las man.
gas y la capilla, de que hará el mismo uso que
hasta aqui, tiene un cordón, togido de todas las
cueidas, con el que aneará ó enfrenará á los que



DE LA FELICIDAD.

Señor, ¿ á que no sabe vd. de donde vengo?
—Del infierno habías de venir. Ya empiezas á ju-
gármela , Tirabeque, y esas salidas cstemporáneas
te han-de perder. ¿Sabes que en Madrid necesita
poco un lego para perderse? ¿Donde has ido,
hombre, donde has ¡do con el calor que hace?
—No se enfade, señor, que no vengo de parte ú
donde peligre el voto mas delicado que hacemos.
Vengo del Senado, señor.—Eso es otra cosa. Bien:
¿y qué has visto allí?

—¡Ah señor! ¡Aquello si
que está serio !Todos parecen provisores. Allíhay
mas indignidad que en el Cougreso.—Dignidad
querrás decir ,hombre.—Si señor ,dignidad. Allí
no, se oye hablar mas que á uno; los demás to-
dos callan y escuchan somo yo. Da gusto estar

alli, señor. Yo de buena gana hubiera estado mas

tiempo.—Pues hubieras estado: puesto alli, yono

te hubiera dicho una palabra, aunque hubieses ta?
-

eren desabordados ;v tiene correa para sufrir y cor

rea para no sufrir, lie aquí, hermanos , una pro

fesion de fe, hecha poco menos que á latigazos.
¡~

LA TOS Y EL SUENO



O UNA AUDIENCIA MINISTERIAL.

Vamos, Fr. Pelegrin ;ya has visto como da
audiencia un ministro. Con que sí yo te dijese
ahora que pintaras al vivo una audiencia ministe-
rial, ¿cómo trazarías aquel cuadro?—Señor , en

dado un poco mas.—Yo le diré á vd. Me dio ga-
na de toser y me salí por no despertar con la tos
a dos Senadores ancianos, que dormían como unos
niños: me daba gusto verlos, y sentia despertar-
los, señor. Se me figura que el sueño de un Sena-
dor debe ser un sueño muy dulce. Ya se ve; el
que menos ha de tener treinta mil reales de ren-
t;1 —Tu si que me parece á mi que has dormi-
do,y que todavía estás soñando, ¿Con que ha-
bían de estar durmiendo en el Senado, majadero?
¿Les oíste tu roncar por Ventura?—Roncar, no se-
ñor ; por eso le digo á vd. que deben tener un
sueño muy dulce. Pero en cuanto á dormir , jura-
ría que dormían, señor.—Calla ,-,,calla , simple:
aprensiones tuyas.—Señor, ellos, ñodormirían, pe-
ro la verdad ,cualquiera diria que 'dormían. Bien
que aqui en este Madrid parece que todo hay que
entenderlo al revés.

NIPALABRA MALANIOBRA BUENA,



—Señor, no ande apuntando, que el hombre las
carga y el. diablo las descarga.—Otra sandez:
cuando yo te- insinúo la idea de pintar una cosa,
no es mi ánimo ni puede serlo que hayas de co-

jer la paleta y el pincel, sino que pintes con la
imaginación algún cuadro ó escena , que es lo
que se llama poesía descriptiva , en que tanto so-

bresalieron los célebres Addisson , Tompsom,
La Bruyere, Boiieau, Meiendez , el P. Mtro.
González ,y otros poetas. Y has de saber que en

las provincias están aguardando los cuadros de
tus observaciones cu la capital bosquejados por
tí mismo , y esperan que les representes las cosas
en su verdadero punto de vista, ahora que las
ves y las palpas de cerca, pues dicen que las pin-
tas muy al natural, que equivale á decir que
posees la poesía descriptiva.—Pues mire vd. se-

ñor, no lo sabia yo: estaba persuadido que todo

primer lugar llamaria un buen pintor que lo hi-
ciera, aunque me costara pagarle bien.—Grande-
mente ,hombre! Tienes unas salidas.... como de
Tirabeque.—Señor , también tiene vd. unas en-

tradas como de Fr. Gerundio. Y desengáñese
vd. mi amo, que mientras los hombres se metan
á lo que no entienden, siempre andará la cosa á
la virlonga. Yosoy franco ;no entiendo mas de
pinturas sino que el color encarnado es mas ale-
gre que el negro , y ahora me quena vd. meter
á pintor.—Válgame Dios, Tirabeque, qué mate-
rial eres en todas tus cosas! Cuando yo te apunto...



do que hablaba era prosa ,y no muy elegante.—
ISo lo estraño, Tirabeque, y eso te hace muelo
honor. Y d-go que no lo estraño, porque nos
cita Moliere un francés, que podia ser también
Lego como tu, del cual dice que habió cuarenta

Pues señor; lo primero que pinto es un por-
talón grande con uaa escalera anchurosa y desaho-
gada con tres ó cuatro ramales, que Son el portal
y la escalera de los ministerios—Ya.empiezas 1

a
truncar el orden sucesivo de las cosas; tu luego
te metes en Jos portales: ¿y dónde dejas al minis-
tro señalando dia y hora para la audiencia ?—Se-ñor, le dejo en casa echando un cigarro con die*6 doce Diputados de la mayoria que están todavía
por acomodar. Son las once: de aqui á tres horas
se le traigo á vd._¿P„es no es la hora señalada?
-S. señor; peroS. E. no suele venir hasta lasdos. Vd. déjeme ami. Eche vd. Por de pronto so-
bre dosoentos 6 trescientos cesantes aguardando enla escalera y el portal, q ue como es gente que
despacha pronto sus quehaceres, si se habian de
estar llenando de calor en la puerta del Sol se
vienen aqui á tomar el freseo._Si; me pareció 'que
estaba fresco aquello.-Y tan fresco, que los mas

años en prosa sin saberlo; con que ¿qué estraño es,
que tu no sepas que times una imaginativa pin-

toresca , y que h.blas en poesía? Remángate pues
y píntame ahí en cuatro rasgos bien trazados Ja
audiencia que has visto.—Señor, lo haré á mi
modo , por obedecerle á vd.



Si yo fuera hombre que lo entendiera, pinta-
ría aqui unas cuantas figuras como las que he vis-
to en níquel sitio, que parece que estaban entre-
gando el alma al Redentor, y que mejor estarían
en el cuadro del hambre de Madrid que vimos en
el Mosaico. —En el Museo dirás, bobo. Es ver-
dad, en el Museo: va uno sabiendo lanío, que ya,
las ideas se/trabucan. Señor , siento no saber re-
tratar, porque había de dibujar aqui mismo en es-
te medio tres ó cuatro señoritas que diera envidia
y al lado de las señoritas otros tantos pretendien-
tes que pretenden á un tiempo con ellas y con el
ministro. Los demás las miran y se dicen unos i

salen de alh mas frios que la nieve. Por el ramal
de la derecha se sube al ministerio de la Guerra
no quiero nada con gente de tropa ;y asi me subo
por la izquierda á donde están los de Hacienda y
Gracia y Justicia. Aqui pinto tres ó cuatro ante-
salas con otros doscientos ó trescientos pretendien-
tes en ellas.—Echa, echa pretendientes.—¿Que
eche pretendientes? Pues no le traigo á vd. aqui
otros tres ó cuatro mil que andan por Madrid
(sin contar los reclutas), porque esos, cansados
ya de atacar por la audiencia, pfensan dar el asal-
to por otra parte. A los de Gracia y Justicia les
dejo á un lado del cuadro desahogandose con de-
cir que en aquel rétulo en' que se'lee: Secretaria
de Estado y del Despacho de Gracia y Justicia de-
bía borrarse.la Justicia y quedar solo la Gracia: y
me voy á las antesalas de Hacienda.



Ahora un hombre pensativo paseando solo, y
moviendo los labios como repasando la lección de
lo que ha de decir a S. E. Otro sentado en el
banco de la paciencia apoyado sobre el bastón y
con la cabeza baja, y como quien dice: «¿habrá
cabrón que aguante esto?» Después unos grupos
contándose sus cuitas: «yo le voy á hablar claro
yá decirle: Excmo. Sr. yo ya no tengo un cuar-
to, siete meses hace que V.E. me está dando es_
peranzas, y mañana no tengo ya con que pagar
la posada; ó mándeme V. E. fusilar ó déme coa
que eomer.» Y le responderá á vd., le dice el
otro, lo mismo que me ha respondido á mi: que
aguarde quince dias mas ,y que si no tengo re-
cursos , que me vaya á comer á su casa. Y asi me;
tiene: amigo, nipalabra mala ni obra buena.»

—
Allidice uno :«¿Y vd. por último en que se ha
fijado, amigo?»—Yo solo aspiro ala administra-
ción de mi partido: me parece que no es mucho:

otros «estas siempre sacarán raja: apuesto yo á
que S. E. ha tomado ya sus nombres en casa.»
Señor, á mi parecer para que los ministros no die-
ran la preferencia al palmito, todos habían de ser
ó muy viejos , ó casados con buenas mozas , como

antiguamente entre los Presas y los Chinios.—
¿Dónde has leido tu esa especie, embustero?—Se-
ñor , no ha de dejar vd. á uno poner nada de su
casa: si vd. no me hubiera atajado la palabra, los
mas de los lectores creían que era verdad. Pero
si no ha sido asi, debia de ser.



tengo treinta años de buenos servicios , veinte y
dos de buenos padecimientos, diez de buena emi-
gración, cuatro de mala cárcel, y dejo seis milrea-
les de cesantía, cuando laadministración no vale

Mientras estos esperan y desesperan, pasan dos
diputados resoplando por ía antesala adelante; en-
tran por la puertecilla de la izquierda , y aguar-
dan adentro a S E. á quien no han visto desde
las dos de la mañana. Los pretendientes les mi-
ran y unos rien y otros rabian. ¿Va bien el cua-
dro, Señor?—Si, pero te faltan ahora las som-
bras.—Señor, si le parecen á vd. pocas sombras
le pintaré á vd. aqui, aunque sea con tinta, cinco

mas que cinco ;pero ya se ve ;si no pagan.... En
fin, según me ha dicho el subsecretario, debo con-
tar con la plaza. Es verdad que también he bus-
cado buenas recomendaciones , y vengo propuesto
en primer lugar por la dirección. Y aqui no dehe
haber falencia, porque yo supe la vacante el cor-
reo pasado, y no habrá venido de oficio la muerte
del administrador hasta hoy.—¡Hombre , ó demo-
nio! siento decírselo á vd. pero he sabido por ca-
sualidad que esa plaza estaba ofrecida á un paisa-
no del ministro para cuando muriera el adminis-
trador: si ya no se dá nada por propuestas de las
direcciones , hombre de Dios.—Por vida de San
Juan me valga, que esto es para ahorcarse un

hombre. Los demonios no tienen paciencia para su-
frir esto. Si no fuera por la muger y seis hijos
que tengo, era capaz de tirarme un tiro.



decian: «malas demonios carguen con vuestra es-
tampa, condenados, que no habéis de dejar a los
ministros á sol ni á sombra: ¿pues no os basta es-
tar jonjabándole la paciencia todos los días y á
todas las horas, sino que también habéis de venir
al rabo suyo el único rato que destina cada ocho
días para oir á los pobres pretendientes? Molié-
raisle allá á vuestras solas, si queréis destinos pa-
ra vuestros parientes, y no vinierais aqui con tan-
to descaro, hijos de un.... Dios me dé paciencias
¿Va bien el cuadro, Señor?—Un poco pesado va:
ya podías abrir la audiencia.—Mas pesado iba ello,
señor: antes aqui en el papel se pasan luego las

ó seis viudas, con el velo caido.— ¿Y cuándo me
traes al ministro, hombre?—Señor, tenga vd. un
poco mas calma, que con peores tripas le esperan
los pretendientes. Há: las dos: aquí le puede vd.
ver ya, acompañado de seis Diputados como seis
soles, que se entran allá con él de rondón v roe
le entretienen hasta las cuatro; están salvando la
patria. Aqui piulo doscientos demonios lo mus feos
que pueda....—Hombre, ¿doscientos demouios ?—
Si señor-: tantos como pretendientes hav ew las
antesalas, porque asi ponen las caras de feas al
ve¡*á los Diputados entrar escollando alministro
eomo aquellos demonios que dice vd. que pinta el
poeta Meliton.—MiltoB, hombre ,.Millón.—Si su-
pieran ellos los responsos que les quedan echando
allá afuera.... ¿cói».o se pintan los responsos, se-
ñor?—Refiriéndoles, segun ellos ios rezaran. —Eilos



horas: mire vd.; todavía van á dar las cuatro: ñe-
ro ahora mismo se abre la audiencia: ya llamaron

Sala de columnas: otra sala; sillón del minis-
tro.... ya sale un penitente: se rodean todos á él
y le preguntan; ¿qué tal? ¿qué tal?—Bien; dice'
él muy contento: pienso ser luego colocado: me
ha recibido con muchoagrado, y me ha dicho que
no me tiene en olvido.—Este es nuevo: dicen los
otros: ¡pobre hombre!—Sale el otro.... ;qué tal?
¿qué tal?—Amigos, nipalabra mala niobra bue-
na: como siempre: que sabe mis buenos servicios
que está enterado de que ha sido una intriga y
que me repondrá luego. Lo mismo que me d'ío
hace cinco meses.—¿ Va bien el cuadro, Señor?
No va mal: prosigue, prosigue.—Así poco mas ó
menos van entrando y saiic-ado hasta ocho ó diez:
y luego sale un portero á decir que se acabó la
audiencia por hoy.—¿Con qué se acabó el cua-
dro?—Falta el retrato mío no mas.—¿El tuyo?
—Sí señor, el mió; que yo entré el último.—Pe^
ro hombre, ¿cómo entraste si se había cerrado la
audiencia? ¿Cómo te permitió, la entrada el'por-
tero?—¿Cómo me la permitió? Atrepellando por
el: ¿Quién es un portero para detenerme á mi?
Pues si señor, entré; y me preguntó S. E.: ¿vd.
quien es, y qué es lo que vd. solicita?—Su Exce-
lencia (le dije), yo soy Tirabeque, el lego de
Fr. Gerundio.— Ola: si. Amigo, diga yd. á su amo
que tengo dadas las ordenas oportunas para gu§

dos penitentes.



se pague una mensualidad á los exclaustrados.—
Su Excelencia, yo no venia ahora á pedir la pen-
sión,sino á decir á S.E. que mi amo y yo estamos
en Madrid, y que si S. E. no dá las audiencias de
otro modo, y S. E. no hace mas caso de los po-
bres cesantes que se están muriendo de hambre, y
S. E. no ha de tener destinos mas que para los
parientes de los Diputados, S. E. llevará algunas
capilladas, sin que á S. E. le valga toda la exce-
lencia del mundo: y queda S. E. coa Dios que
me está esperando mi amo¿

Ya acabé, señor. ¿Hé pintado bien?—Pues no
has de pintar, hombre ? Si eres un Madrazzo, un
Goya, un Rafael, un Tieiano, un Apeles.... en fin.
eres Tirabeque, y está dicho todo.


